
Sinopsis 

MOZÁRABES(del árabe musta'rab, 'arabizado') 

Con este nombre se conocía a los cristianos que vivían bajo la dominación 

musulmana en al-Andalus. Estaban obligados a pagar impuestos a los 

sarracenos de carácter personal y territorial, por lo que formaban parte de 

los grupos de tributarios o dimníes. Los cristianos de Al-Andalus o 

mozárabes, conservaron su organización política, jurídica y eclesiástica. A 

medida que la cultura islámico-oriental arraigó en los territorios 

peninsulares dominados por los musulmanes, los mozárabes perdieron 

importancia y se fueron arabizando. Ante esa situación los más 

intransigentes promovieron revueltas militares contra los invasores 

musulmanes y en su mayoría emigraron a los núcleos cristianos. Hasta el 

siglo XI la comunidad mozárabe vivió un periodo de relativa tranquilidad, 

pero a partir de ese momento, con la llegada de los almorávides primero, y 

de los almohades después, su situación se deterioró y acabaron por ser 

masacrados, esclavizados y expulsados por estos últimos.  

Los árabes iniciaron la invasión de la Península el año 711, encontrándose 

con el pueblo hispano-romano-visigótico, que había alcanzado una 

organización política y eclesial y un desenvolvimiento cultural y humano, 

muy notable. Con una civilización superior incluso al invasor, las gentes 

hispanorromanas e hispano-godas mantuvieron su personalidad como 

pueblo y como comunidad cristiana.  

Como acontece en situaciones tales, y pasado el tiempo tras la invasión 

musulmana, muchas de aquellas gentes hispánicas se arabizaron 

totalmente, adoptando la lengua, la fe y las costumbres árabes; otras 

huyeron hacia las tierras del Norte, salvando más o menos 

satisfactoriamente su identidad hispanorromana o hispano-goda; no pocas, 

sin huir, resistieron a las nuevas ideas y, sobre todo, a la nueva fe religiosa, 

que intentaban imponerles, pagando, en ocasiones, su resistencia con el 

martirio; y otras muchas aprendieron a convivir con los invasores, 

asimilando no pocos aspectos de la cultura musulmana, sin renunciar a la 

profesión y práctica de su fe cristiana, constituyendo comunidades más o 

menos marginadas dentro de la gran sociedad islámica. Esta práctica 

marginación les obligó normalmente a observar la endogamia, lo que hizo 

posible que pudieran transmitir su estirpe hispánica y su linaje de padres a 

hijos a través de los siglos.  

La actividad mozárabe en sus contactos con los reinos cristianos, y más aún 

con su definitiva deportación, contribuyó a la difusión de los conocimientos 

científicos y artísticos orientales por estos territorios. 


